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OSCAR TERAN 

D [S C E RS 4) 

SOBRE 

EL PADRE MARIO VALENZUELA 

(s.J 

(con notas al fin) 

- 25 li t) icteiti lee lit:  

Ii i)raÍ, 	de — DIARIODis tA A I 

FANAM A 
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TEMA. 

Tres cuartos de hora con 

la Patria lejana. 
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v-rendos Padres y Hermanos; 
Señoras y Señores: 

"'r i algmio. cii Apora futura. 
Se uriosida&I (le tOI1OCF 

Padri. Mario Valenzuela tJI La oca-
sitn d miZ Bodas de Uro stwcrdota-
leS, aquí dejo s.0 retrato: Es de es-
tatura mediana, fino y delicado de 
cuerpo. enjuto de hombros, sumido 
de pecho para dar lugar al arco de 
la ejntid, antes rígida, hoy encor-
va.la bajo la presión flexora de la 
humildad y la obediencia cubre smi 
e1ibeza corlo v lacio cabello cri íjne 
el tiempo ha pmtesl o la tonalidad del 
nrmiiíosu rostro por el arado de 
las años garabateado de surcos, ma-
nifií'sta una frente, espaciosa, recta 
nariz. barba proporcionada. labios 
apretados, tez blanca mate y en 
su aiidar tardo e inseguro (11 Sil 

mirar amortecido ci, sil audición 
cuya deficiencia acústica suple el 
hueco de la mano ofreciéndose co-
mo auxiliar del pabellón ;  en su ha-
blar cuyas articulaciones, por muid 
a prisa. ameiiazan encaramare unas 
n otras eputusarnente, se adivina 
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Oscar Terán 

vierta rebeldía tu iicnLtr y nerviosa 
ya a punto de siitraere al imperio 
(le la voluntad. Acusa. en siuna, todo 
su físico, singular parecido con la 
augusta persona del Papa León 
XIII, según cantaron de i'sle poli.  
tífice Guillermo Valincia y [)on Mi- 
g 	 (' uel Antonio aro: 

Es flaco y débil- su figura finge 
lo espiritual; el cuerpo es una rama 
donde canta su espíritu de esfinge. 

Graciosa infancia y senectud augusta 
Confundidas están en su semblante: 
Vaga sonrisa annnte 
Cubre su labio, y de dulzura exLi'ema 
Se baña su mirada. 

Corno el tiempo ui envejece las 
facciones no corre para la el 
dad de de cuyo r&ino es oriundo el es- 
píritu humano, la avanzada edad 
del Padre Valenzuela no ha impre-
so en lo que es del alma, señales de 
caducidad o deeadencia fresca y 
lozana csti, su inteligencia, activa 
y ágil su voluntad, su memoria •'s 
aún hondo entice por donde se pre-
cipita el caudal de conocimientos y 
experiencias que tnto alimento 
presta a su conversación, a la que 
nunca falta, suministrado por la mis-
ma fuente, el condimento anecdóti-
co 0 el oportuno Chiste, risueño, sa- 
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t)isur€o 

broso y iu1ii;u. 	E admirable, di- 
ce con reterencia u sus facultades 
mentales un hermano en religión, es 
admirable la paciencia benedictina 
y la aeiividad que despliega a los 
olicntu y cinco años de edad, el be-
nemérito religioso." 

¡Ochenta y cinco anos! Si el Pa-
dre Valenzuela se ruborizase, cual 
suekn otros, de ser viejo, parecería 
temerario t' Oid 15C I"I 	1 publicar su 
edad desde vsia 	Pero un 
libro de muchas pAginas. con todas 
ellas escritas. jelirará si se las ene»-
ta? Vergüenza diera que estuvie-
sen en blanco, o testadas, o su-
cias; o que nada dijeran al que en 
ellas reparase. ('orno en los textos 
escolares a más hojas corresponden 
más lecciones, más enseñanza, in(i 
provecho, asl la prolongación de la 
vida del soldado dilata los 1 rniiiios 
de su milicia en servicio de Nos y 
(IP los hombres. 

Vamos a recorrer brevemente l 
del Padre Mario Valenzuela a Quien 
ya conocéis como filósofo, literato,. 
jurisconsulto,  y religioso ;  pero no 
todavía como hombre, 

En 1836 ci que luego había de )1a 
iiarse Mario Valenzuela nació y re-
eih;ó las aguas del bautismo en la 
einclad de Bogotá donde pasó, al 
lado de los suyos, niñez, adolescen-
cia y primera juventud. ¡Tolgábase 
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10 	 Osear Trn 

el IIOJlra(1O 1Rtr de sus p:tdrs, don 
\i orlallclro de uqnol apellido y doía 
l'loreiitina Pieehaeín. (lo teiie.r có-

mo ¡uhiedia lo aseeudie1k1i. al  doe: or 
Crisanto Valenzuela. distinguido pa-
trioUt, cuya adhesión a la llamada 
Patria Boba que lo tuvo en cuuecp 
15-) de ¿ 	de inteligencia, j) L')- 
1 i(la(l y confianza '. le granjeo ('1 
martirio a IttittIOs ([el Terror. 'P(IVO 0! 

1) ioior de ser (ml(leula do a muerte por 
:\iurillo antes de inta urársele su 
mariiis y fu e 	a reab le I'I (1(1'' un la 
antigua Ii ii eru a de Ji 111)0. en Bogo-
tí el t (le Julio de 1 - •. t)ljra 
su pluma es el Meurrorial de Agra- 
vios, va.lii.'utc inul ivución del 2( 	iii 
Julio de 1810, ('U que .se re clii \''O 

laJosamente el varórt austero y vii'- 
liii exltortacioi& final al ¡)I10-

ili) de (Jun1imiainarea es digna del 
iármol 	' Sud juStoI ....tlicc, por- 
que 	justicia ooiiiolida los impe- 
i'iO5 ; I.LO os dejti-i arrastrar del ir 
mor, ni del odio, iii lo la amnhici(ut, 
ni de la rod jeja. . , Desterrad. . . el 
juego y la ociosidad. 10itleipios di 
la cobardía y medio- para la servi' 
.durnbre Si cultivareis la tierra., si 

ejercitareis en las artes, si pre' 
úareis los talentos y la. industria, 

seréis ricos, felices, inexpugnables... 
Sólo Dios con repetidos prodigios 
Itom,  ha dado lit libertad, a 0 sólo 
debemos adorarle con afectuosa ae- 

biblioteca1
Texto escrito a máquina
©Academia Colombiana de Historia.



Discurso 	 11 

cióu ik gracias, y etiidar ISC111pUIO--

sament.e de servirle, di' hom'ar su 
santa religión, la sola verdadera la 
religis'sii católica. y guardar su san-
ta ley. para que consolide la ohm 
s1liC ha. empezado. 

Est:c, fue abuelo del Padre Valen-
zuela. l 

La esposa del rniiri:ir, doña Maria-
ini Orlega. tronco tic iiumcrosa des-
ccni.leiicia, sobrevivió, coii creees, a 
tan luci josa ópoca, de la cual y sic 
ella junto con otras iuu.jercs distiur 
g.tiiclas (le a(ftlk'liOs 	IJÍaS, 	ti ijis el 
(uintaiia s'ulovnbiaiio 

• • • Y 0Iu'dai desiertos los hogares: 
y las nilsoras viudas, 
F'e(rifi&aiilas ¿Le (error y espanto, 

Sin itas- na ay exUiiicas y mudas 

N traban de sus huérfanos el llanto. 

Di, osi nS h jiérta Os Ine UJIO CI pro-
de Mario, ibis 1\4enandro ITa-

1Im7.IIeIa. que. va  sin Isienes mrque 
los di- su -padre h;tlsían sido, junto 
con la vida. celifiscasles por el Te-
rror. hubo ¿Ii' pi'ilís-a-hsss al trabajo. 
CasóSv c(Sfl dOfiM I'Ioren lisa, Pioscha 
Cón h)~Ltlinl_ 491 (p '- si [jubo l)Or 

Yorlunn varios h ijos . No fue escasa 
la de Mario por sel- mm de (hlos y 

por haberle puesto, sus bellas dispo-
¿'it ('1 di' pied ilicto do la 

familia ; (t1P Va lo (lijO Silvio Peili- 

biblioteca1
Texto escrito a máquina
©Academia Colombiana de Historia.



12 	 Oscar 'I'erán 

«o todos TOS lLOmlM'4 iatid'.'s y vir- 
tuosos han teiidl) 	al i' ç rtl1OsaS 
Y el 1Jri(1) latnl() el VaSI cOhiSt'a. 

sii'iiir, la Ira2teia del prinLer. 1i 
(•Or 	S( le (ntía 

El regazo materno lo instruyó en 
las primeras letras, le enseiió la doc-
trina y las prácticas piadosas, lo en-
cariñó con la vida sencilla, arregla-
da y religiosa que allí se vivía. En 
sa escuela de las buenas costumbres 

no advirtió nunca el adolescente na-
da que no fuera apacible y ejemplar: 
ni riíías, ni desavenencias, ni excesi-
Vo lujo en los trajes, ni desenvoltu-
ra al hablar o al obrar, ni modas es-
caudalosas, ni cosa alguna fuera de 
tono o impropia de la modestia fe-
menina, risueña - encantadora, o de 
la severidad niasenlina. uave y fuer-
te. 

Conservaba todavía, por aciuci 
•l iempo. a lo que barrunto, el hogar 
sauitatereño, su antiguo perfunie co-
lonial. Asegura Ricardo León q un 
Colombia el país donde se guardan 
luuras e inmaculadas las virtudes del  

español. El vital elogio, si 
no tan acomodado a las costunthrs 
de ahora, pese a la segur revú.lucio-
inuria, sí honra asaz las antiguas, C 
( nipa rándolas con las de la madre 
patria, tan sencillas, tan puras, tan 
espirituales. Claro es que si contem-
plamos el hogar neo-granadino, con- 
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Discurso 	 El 

teniporáneo de Mario Valenzuela a-
dolescente, con los ojos callejeros y 
frívolos de un sportman o de una 
suffragist se hallará monacal, silen-
e ioso, monótono, aburridor e insir 
trible : aquellas puertas rara vez a-
biertas a las expansiones tentadoras 
del baile ;  aquellas salas donde nunca 
resonaban otras fiestas que las de 
sat)Or religioso u onomástico; aquel 
acostarse temprano y levantarse a la 
del aIIm ;  aquellos hábitos, en fin, 
respetuosos y timoratos, agentes of i-
cacísimos de la paz interior y  el so-
siego doméstico. 110 sofl para tomados 
en serio hoy en día. "Los santafere-
ños, especialmente las mujeres, dice 
un escritor, oían misa todos los días; 
despu(s se oeupabati las unas en sus 

utllos caseros. y los varones en sus 
negocios tomaban. casi siempre a 
puerta cerrada, el almuerza a las 
O a. ni. y la comida a las 2 P. in.; 5 
prima nocbe, o sea un poco después 
del ángelus, tO1TIabJfl dulce y choco-
tate, se rezaba el rosario, se recibía 
de vez cii cuando una visita y a las 
diez tomaban la cena para entre-
garso al descanso. Los domingos e-
rau 103 parires de familia visitados 
u visitantes y era el día en que los 
enamorados .se hacían sus manifes-
taciones. .." 

Convengo con vosotros en que esto 
liude si herrumbre, sabe a rancio. 
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14 	 Osear Terán 

SUVII8 U viejo y caduco, pero ello 
nos pa'ce así debido al desorden. 
de mtestrs sentidos, al espiritual 
desasosiego que a todos no,, en vuel-
VC ; ilt) it VirO) iiltrí)iseef) o taita 4k 
bondad éu aquellos regímenes sola-
i'iegoS Cuya eficiencia y capacidad e-
tlueativa.s se prwball 1)O sus fru-
tos:  de allí salieron, como oro acen-
drado tic tui erisoli's. los padres de 
la ¡patria sabios, eelesiist.icos, le-
trados. juriseonsuirris. oradores, Poe-
tas, esladístas, ndí t-tires y libertado-
res, que di' lodo esto iieresitó la 

la cual no se alcan-
zara nunca sin la aptitud para el sa-
rrifit'io, siii el valor, la constancia, 
la fortaleza, el sen Oil i '1 11) ifleOn- 
1 'astal.de drl deber, rl 	isla de jus- 
ticia. adql.Liuidus I1I l;i turjii de aque-
llos Itoga res. it)' ! que. Cuino no stiii 
ya lo que antes eran. tampoco dan 
de sí la m isnia florescencia (te vir- tudes. 

 

Ni e't para desdeñada por retró-
grada sitio para alabada por fecun-
cta. 1 a jtt>tlr u' isa a re ill e o i irra tiva 

tR', t>II la 	 «ldulta de la 
POC de la t'nIaltril)a'ut)n, desempe-

ñó y ejecutó la e-unirla aquellos ca-
va i'teri's Ial ira dos '-u' el yunque ma-
terno, se vesi ía u ii-' ron las galas 
tel saber en plan b-Ies qW,  lejos de 

debilitar la recia con textura adqui-
rida, la templaban y bruñían, En 
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Disears 	 15 

el estudio biográfico de don José 
Joaquín Ortiz, debido a la áurea 
iduma del presiftero don Rafael 
María ('arra.sq uilln (1 ¡ce de aq uella 
plévacto pa ricia el eloeiw,ii 1 OrU(IOF 
ara(lo 	Tales lionibres se l'oiimr 

ion sin libros de 1e1os, mapas ni 
binites ; COfl la enscijanza oral da-

la reuroameiite y recibida con a-
videz, en colegios amplísimos. COfl 
h istoria. tradiciones, autonomía y 

ia i~ie IP r propio. No había venido—
la demoe rátiea ni relación 

a eOIiv(rt e a San Bartolomé ea una 
ile las vetol y 10111(15 universidades 

de Provincia. y al Rosario en su-
cursal MtIVfl no se liaba inventado 
vl ma Id ecui lo molde llamado Plan 
ds, t nulos tpiv en! có parte de la 
ja vint od granadina: 110 su había re-

que la Ideología de Traey se- 
¡I¿¡ 	u' sesenta aios la última pulir 
• ro de la sal ujiltiría humana. 

l )c l o esto vino después, por des-
para ti ambiente patrio y las 

u UCVas gu'Iuf'rzueieuIus que habían de 
1 51)1ra t'h 	Ah!uzluus 1>i'óeei'es, de es- 

II ni Vil(lOt' y alealu ji la 	mal 
avenidos ¿aol la niacisa riuidez de 
bus COSI 00 hres antiguas, 5 jiropw 
sieron ex! irparlas. porque, según a-
firmaban, a ellas se debían el atraso 
(keOflóflhLC() y la falta de Puentes y 
l't'rrocarrils! Acudieron a la escue-
la como campo de experimentación; 
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16 	 Oscar Terin 

sustituyeron el libro a la prolífica 
enseñanza oral ;  impusieron textos 
oficiales y autores únicos, explicados 
por catedráticos ad hoc, y a la dic-
iadura de unos y de otros, malos to-
(ios, sometieron y aherrojaron en es-
cuelas, colegios y universidades, el 
aprendizaje elemental, la enseñanza 
secundaria y las artes y profesiones. 
No es maravilla que semejantes iio_ 
odades pusieran en horror la ms- 
1l('ci(n pública e impusieran a las 

ma 1 res, en bien y provecho de as 
hijos, malevos y urg(ntes (lcbercs or-
denados aP't verlos COI al i' el vi-
rus, casi _siernprc irreparable, da' 1i 
t-semiela sin Dios. El l'adre Valen-
zuela me ha r'!eriilo 'ina instrmic 
(iva reminisct'lIo!a de su primora ja 

ojalud Su alnoha. iloñm M:a ria 
rt ega, jamás 1 oranilio a sias lujos 

?¡fati ielilarse eii ningún pla titol ofi-

cial. ( 'ODIO (aSa$ alguna VOZ lll) de 
ellos pregunta m-  la razi1 ck aversión 
tan sistemática. C dignó responder, 
sobre. pOCO más o ino. ha cristiana 
matrona: — 	'E] (n1'ieriaj. en sus e- 
t-awlmis, tan ejaseí'ia l'u vr,'datlei' u  sabi-
dliría, enseisa Hemit luna. Tm'avy_ y o 
Iras zarandajas. muy estimall,'s sin 
duda en sus propias casas, poro de-
testables para la mía. Todo hombre 
—dice Kempis—naturalmente desea 
saber; mas de qui' aprovecha la 
ciencia sin el temor de Dios?'' 
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Discurso 	 17 

Eran, en efecto. Jeremías Bentham 
Desttut de Tracy, los flamante.s 

ntaestro.s escogidos para instruir en 
la filosoría y el d'ieho. base de to-
da enseiianza, a la ja ventad de l 
Nueva Granada La obra Elemen-
lis ite Filosofía'', de 'l'racy. texto 
o fi' ial (li'e retado por Santander. re-

;:ve tI objeto del cúnoeinw'iito a lo 
'u ea vcxci isivaniente material y se 

dsettivndc por completo de las cau-
sas y los Orígenes. Así que Dios. JI) 
sobrenatural, lo invisible, 51)11 I)'' 
ese sistema meras tlgoras de Retóri-
ca. Y como el COIIOetWiefltO '111 

se engendra, a su vez, eii la facultad 
del movim icu to contrariada P01' la 
sensación de la 	sisteiieia, tampoco 
existen para dicho sistema ni el al-
ma inmortal ni l;is potencias de éIla. 
Esta filosofía es crudo materialis-
mo. Por su parte, el ''Tratado de' 
Legislación''. de Jeremías Bentham, 
apología del utilitarismo, coincide 
cn el fondo con la Ideología. Los 
sentidos son el guLi y la ílflicH flor-
sita de conducta para el hombre. Lo 
iue agrada es bueno, malo 1.0 que 
desagrada-,el dolor debe evitarse. 

.buscarse (ti placer. En este vocabu-
lario, la palabra "cielo'' significa 
los placeres, infierno", las penas; 
sinembargo, decir con San Francisco 
Javier: 
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18 	 Oscar Terán 

Aunque no hubiera cielo yo te amar., 
Y aunque no hubiera infierno, te 

(temiera, 

e. decir una devota uceedad''. pues 
ni en hipótesis cabe atribuir  place res 
o penas, premios o castigos, mus allá 
de los sentidos, esto es, depii(s 'le 
la intierte corporal.  

Comprenderéis allora 	('U II l ms- 
1 ifteada 	iui 	seria 	la 	a ve 'sión 
de 	la señora Mariana L )ri eg;i 
il 	la 	u ¡ti etie:i 	santan(le ri'inla. 
y por qué t'eh iisaha mat rirula 1' 

en [as aulas oI'iria les n sum U tmnn'ro 
sos vástagos. 	El 1,111 111.o sarr'lote 
católico, aprendió ('((1110 he uhieho. lii 
(iac logró. y lio fu'' huor., al hm10 de 
sus padres. Iiasu;i 1 -I4. cii iiu'. liii 

	

'Oui 1li'e'ei''T;t 	i01' el rlaniir 
ie 	los ji'a itas, 	' esta hli'e j 'ru , 

en Bogotá. t'io'a e ui'''tIs'' (lt,1 Ñ'tuui-

?iH1'lO ,\. ilulViliado .th)Hl't1 '. tlll'Ii'('(ulI u 
la jiiveimtmuul saiutat'.'ru'íiui esi mohos sim-
periol'm's (1(1101 e Mario Valenzuela, 
('lii OilCeS fliOzO de 11 iliV(' ¡1 IJOs. 1nido 
al fin. abrevar sil ''naínral IIISIII 

¿ILu saber'' en pui'i.s fuentes 
tuales. 

Pondera Bacóii el a eh' doremi It' 
la educación jesuíl (as ea trutiiiuos 
que torna sinceros u'  imparciui les '1 

hecho de emplearlos 1 padr' de la 
causalidad natural. ulot' 1 rina iii cmi- 

	

ga (le la metafísica. 	En Cmta oto a 
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1 14cu>u 	 19 

1 'i'dagoga 	x1IH ita sólo (lJrc breve- 
uiirlit (' eoitsiillad las escuelas de los 
Jesii ífie 1 iifigiiita otra. cu efecto. de 
'iuintas exisl:rii. e.s mejor''. Que es 
Ieei.IllIIl(1fl1 	¡iii, 	tjt'ii1ítitt 	y 	('L 

(icl» . & gIíit el t'l'I1eIiO práe ¡(ti 

ti'1 a i oi' de aquel rio_ 
zto. la  ieihigugía iZ'1uu.ialIa y los co-
Ie.itis 'It que sr aplica, ordenados a 
cd tica 	- etisi'íiar a las clases diree- 
1iva Ir la ui»dad 	Lo tjnc hacen 
los jesuíts eotu maestros Desde 
liit'uo d kt iiigurn eh el hombre el 
ita rr. (1 ('1 o lo I ¡ y mo. y ort cuanto 

111 ¡11 niorta 1 Ii' forman para 
Dio,,, enea riiaeión ñltima de todos 
los idtiies : •V cli ell8)'ttO economía 
eurpoial lo it itreri de artes y cirir 
(ols. 	le rittiiiid';iii. con orden y 
jruliindida 1 tu lo el saber It tiniatio. 
sí bicio. t'Sl(, fttiSiil(i, e11dt('ZIfl(iUii) 

si'i•ji, alabar y hacer reveren- 
a I).iós, y iir'tl ¡ante ollo salvar 

..1t ¡111)111 	(ji'" es r4 riu del liouibre 
('11 i'sta vida seíi II la l)!'Inlera y mas 
I'llntla!d&Ittal iii' las igias que comr 
t itivii 	la 	o.t l ;uroga 	ignaciana 
Quin.s ttis salt its 110 11)5 iesuitas 

en la eirltlifl de D¡(", ¿. QLli(fles más 
hill 1h05 dr 	iitsa iii ii'iil (1 y 11UTOS de 
costitutitres ¿ Quii'n€'s 111)15 versados 
tU ro(10 t.reItei() ilt' disciplinas pura-

- tnttte liunininis ' Quiénes, en fin, y 
por todo esto. rnú aptos y prepara-
dos para las tareas del magisterio? 
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20 	 Oscar Terán 

El Canciller de Jacobo J. tenía ra-
z.ón: consultad las escuelas de los 
jesuitas; no las hay mejores. 

Estuvo en boga ca la. capital neo-
trauadina, en la época que narro, 
cierto ingenioso dicho de un padre 
de la Compaiiía, que viene en este 
lugar corno anillo al (ledo - Un 
dotar ideólogo, en conversación a-
mistosa con aiiuel religioso, se la-
mentaba de que la enseñanza oficial 
no respondiera a las esfuerzos del 
Gobierno. Decía le: uucstros catedrá-
ticos saben tanto. por lo menos, eomo 
los jesuítas, y son tan pedagogos 
como ellos si no más, y siuenthargo, 
ci éxito de nuestras eseueta es me-
dianísimo comparado con los brillan-
tes resultados de las vuestras. A lo 
e ial respondió el humilde religio-
.50: la razón de lo que decís está so-
lamente quién lo creyera en una 
tilde o virgulilla ¿('.'!)ni<> tal? uy 

quirió el dómine. Pues muy senci-
llo, contestó el jesníta: Es que nos-
otros enseñamos a una y vosotros 
a uña. 

Permaneció el joven Valenzuela 
en el Colegio de Bogotá basta Junio 
ic 1.850 en que. expulsados de Co-
lombia a poder del 7 de marzo de 
1849. los Padres Jesuítas, quedaron 
cerradas aquel las aulas bienhechoras, 
émulas de la enseñanza oficial, y de-
tenidos en su carrera de triunfo los 
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progresos de la juventud en las le-
tras y en las ciencias. No tanto. sin-  
embargo. que no diese fruto de ben-
(licióB aquella labor de cinco aflos. 
"Los jesuítas, dice el Padre Carras-
quilla. habían empezado a difundir 
el gusto por los estudios clásicos, y 
Ita 1 ía u educado discípulos como Jo- 
s' 	l'a(tI, después AL'zol)is- 
ro tit' leuotít Mario Valenzuela, no-
talkie poeta, hoy iembro de la Com-
pañía de Jesús; Diego Fallon, lírico 
insigne y también mÚico e  inurenie- 
ro. José María Vergara y Verga-
ra y Carlos Holguín. . . 

Dispersúronse los Padres como pu-
dieron, acogiéndose los más a la pa-
tria (le García Moreio, mozo imber-
be entonces en quien ya, empero, 
despuntaba el águila y otros, los me-
nos. a Jamaica, donde ensayaron 
funda 1' colegio y eoiitinuar la labor 
iiite erumpida. El ensayo no prospe-
ró. y Mario Valenzuela que había, 
con éstos, emigrado a la antilla lii-
glesa. al  año de Kingston, hu-
bo de r'gresar a Bogotá. En 1852 
matrieuks(' en San Bartolomé, a la 
sazón Universidad Nacional, antes 
Colegio de los Jesuítas, carácter que 
J)oii Mariano Ospina. como Presi-
dente (le Colombia. había de devol-
verle en 1859. Estudió entonces nws. 
tro sujeto, ya aprovechado humanis-
ta, la ciencia del derecho, reeibi.en- 
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do en materia constitucional lccio-
nes del propio don Mariano espina, 
a quien ni las tareas gubernamenta-
les ni el estado sobiesaltado de los 

nirnos poi esos días. Lueion parte a 
distraer de los apegas docentes. 
Tánto (!iiI el aTf101 i la j1IV(nl II&1 414. 

a(Iuel discutido repúblico y su. pasión 
por el magisterio! Valenzuela cursó 
todas o casi todas las asignaturas y 
salió de las átcdras tau leído y sa-
bido como e] CIUe.  IflS sinciiibargo, 
liC; obtuvo diploma de Ijc(9lejfldo ni 
optó el título, tmi traído y llevadG 
después. de ].)oetor cii Derecho y 
(icucias Políticas. las, ;ué importa 
Bueno es el pergamino llamado tl! 

ploma. pero no e l] al SOL U! O : recons-
LtUVe prueba d It; bCI i'UtO ingeri-

(lo, no precisaineni e digerido, las 
materias respectivas: lIC) fi  ello por 
oI).Jel:o acreditar COflipeldncia O i;1(Y 
reidad., De forma 1(11e la 	ilv1 
señor Valenzuela en esta época. ame 
ChiC falta del pasaporte 1flIiVCUS1UL. 

rio, no debe tenerse por menos cia-
ra. Muchos fueron los uris(onslil-
tos que de tal apéndice carecieron. 
part icularm;nte en a íjuel tiempo 
No lo tuvo clon Miguel Antonio Ca-
ro que rayó tan alto Cli toda suerte 
de disciplinas jurídicas. hasta el 
punto de merecer qie la Vuiiversi-
dad de Berlin, de propio movirnicn-
o, le confiriera el honorífico título 
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de Doctor lemán mibro cuya,  
lindón tu sif%J(ra se sitiera nada 
si UtII 1pi1S(i(la 	's1itina. 'ure la s.l 
•a 	tIL1)S lt!)e1ts, ¡u It itItj 	i- 
(1ad1t lit ('XiSl neja (.It ii.iit(I ifltit1O 

tiCtO. 

Tampoco 	pi r en lot rees. el de- 
rclio

`
lit 1)1' liii) I • ji'imi efll)ittil del 

señor Valenzuela iito 1 o Ii 1 eral ura. 
ji sim vulilvo. por los años 

miel ;.0 al GO. Oil i;m Xi has de Sm A. 
umérica. utia pliyodt le •pvenes in-

eiiio, IiIas ti mOJIOS tliiii<los Cii los 
gustos ehmsieu.s. familiarizados con 
las lenguas sabias y versados en la 
luctura de los autores griegos y  ro-
manos.us nombres se gradúan en 
la catwroría de glorias nacionales  
como que adornan i.ma página de la 
historia de las patrias letras que me-
rece, con ji is ir ia . (1 apodo o de dora-
da. Presidía el cenáculo O(hfllo deca-
no y a la vez mecenas espiritual d 
OSOS ti.mriierarjos (le la belleza, don 
José Joaquín Ortiz. en cuyo derre-
dor. o más bien, del Liceo Grana-
(H1110 —,que así se llantaba el centro, 
¿ori ilia. (1 lo que rmI(Ia ;moimmellq, fmi-
dado por el padre de la entonación 
¿pien en Nueva O mimada, se agrupa-
1 tan Ricardo ( 'a irasq ti ilia. más pie 
letrillista. 1uis 111w oxI)lito Ikii es• 
grima mmiititélira 	rol it mulo pensador 
y *lftleno filtisolo : os \lanmmel Ma-
rroq u íuu. gen lo ro loo' Ite ro. dado a 
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bromear r al género festivo JOSé 
María Saiper, por la abundancia 
de su prciueeióii intelectual, aun-
que no siempre por el mérito de ¿ílla. 
fénix de nuesi ros escritores; Joaquía 
Pablo Pasa ti a, repentista talentoso 

pedig.ueta, de proeaióu, dos co-
sos que andan siempre juntas; Lá-
zaro María Pérez. borroneador de 
cuartillas en prosa y verso; José 
María,  Vergara y Vergara. cronista 
de la literatura del Nuevo Reino de 
1iI'ana(la Y precursor tic los Ibáñez  
v los POSftda$: Diego Fallan, exqui 
sito cincelador de la estrofa perfec-
ta ;  Ruperto 8. Gómez, mus pedago-
go que poeta antes de escribir el 
canto a don Andrés Bello cuando ha 
cía servir la poesía al magisterio 
componiendo comedias infantiles; 
-José María Qnijano Otero, historié-
grafo, autor del bello aforismo: 
• ' Contra la Patria nunca liar ra-
zón"; J051 David Guarín, costum 
brist;t ;  Mario Valenzuela y cien 
n.iás. 

1 P°'  (pie hogar literaria y foco 
de poderosos estímulos intelectuales, 
anudáronse allí ennipa ¡icrisinos Vi-
talicios y tiernas y sinccr:s amista-
des tic, esas que se hacen eatlu (lía 
mus raras y (le que pronto quizus no 
habrá siquiera memoria. En el pró-
logo ¿le las ''Coplas Eseoidis'' (1" 
Ricardo Carrasquilla. señala 4..on  
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i Manuel Marro;1uín, con el dedo 
del recuerdo, un caso típico: "La 
amistad, dice, que entonces unía a 
(arrasqui1la con Mario Valenzuela 

	

Ii ubO (leeoiiti'ihttír 	a que aquél 
conociera sus tuerzas y a que con 
más veras se aficionase a los ver-
bOS." 

Fuera esto sólo lo que a conoce 
demos llegado cte tan tinas reiaeio-
nes, poco o casi uada añadirían é)laa 
a nuestro conocimiento del joven 
poeta d' Triunfaste!. Pero el mis-
mo ('arrasquiUa llama al señor Va-
lenzuela "mi mejor amigo" y en 
\ersüs repletos de sinceridad y sen-
tlieiltt) le expresa los mil motivoa 
de gratitud que le debía: 

La dulce prenda de mi amor primero 
Vio la luz de la vida entre los brazoa 
De la inflexible muerte; un tierno 

(amigo 

Vino a mezclar su llanto con mi llanto. 
Cuando yo ansioso y trémulo sellaba 
Su yerta frente con mi ardiente labio 
Ese amigo eres ttL tú, que, en las 

(horas 
De duelo y de Dlaccr, siempre a mi 

(lado. 
Calmabas mis dolores y sabias 
Redoblar de mi dicha los encantos. 

Cuando estuve en el borde de la 
(tumba 
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Junto a mi lcaho de dolor velando 
Siempre le vi; cuando a mi da lee 

ticnuilia 
Llevé al altar. tus aI'moniosos cantos. 

Para lialaga i ni i pkcida ventura, 
Con nuera tt) opa y ,uajestau 

(sonaron. 

.I4u (l('li(il'Za hi 	 de lo' 
ciItiIlLie1ltos i1', coltio peplo de PU- 

rísini4 En o, 	vl vía u t11 sosegada 
suavidad la ju ventud del señor Va-
lenzue1a va e tnuest.rati sufieirii 
telm'iit(' ,ti los ol eqnios y rend-
:1 len t os de esa amistad ¡w ro tan,  

l.in rüSallati ea el annon' ideal, u es-
ti

t
o del de l):i Inti' por ¡ h'aI iiZ. CILVH 

tiliiela se dibuja apellas ttl el lienzo 

J la t'a 	Si ('III 1 II 	Iii IU(I II a 1 	ti t ti ItI O 
Triuufasit' Ul'plio nillí 'SUS ver-

110 i-'fl Iazi'JI (lf' ser 1011111 5011 Cli 

lj1'('to. ¡uva lir('I'aria ([i sfll)ifliSiJTlOS 

ipi'' 	no est udio ahora al 
øeta, sino por l a ''itt i'idittt iie ellos 

arrojan 1 , 11 '1 i~-:iliiiilf-b de la investi-
'tnei6ii ¡ vi oig ira 

Si, yo te vi los lomos opn-iflhie.udo 

De Un fogoso corcel: ligera gasa 

Te velaba la faz, mirar dejando 

Tus bellas formas y tu tez nevada; 
Gracioso sombrerillo, detenía 
Tus negros bucles; la ondulante falda. 

Desde tu airoso talle en anchos 
(pliegues 
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}lasta los cascos del bridón bajaba, 
Y. sin esfuerzo, (4)a flexible 1lefl(1:i 

El ardoroso bruto sujetabas; 
Tus hechizos mis ojos cautivaron, 
Mas no pudieron cautivarme al alma. 

Te vi después. :ttando al cou,ps dal 
(piano 

Volar dejabas la ligera planta: 
Blanco (:efl(lal Linísirun i•etlas. 
El cuello y brazos cándidos uostrab:s 
'.racioss ti] ente tu cabello undoso 
ujetabu levisinia guirnalda; 

Cual los ojos de incauta gulondria 
Que un nUlo sorprendió. reverberaban 
'rus vivos ojos; y al pasar danzando 
Arrastrabas de todos las miradas; 
Nuevamente mis ojos cautivaste 
Mas no pudiste cautivarme el alma. 

Y ayer, ayer te vi! Vestido liurnlde 
Y un blanco delantal sólo llevaba4. 
Y con un crucifijo entre las manos 
Del Hospital cruzabas por las salas. 
Su frente el sol en el ocaso hundía, 
Y su postrera luz por las ventanas  
Entraba, largas sombras dibujando 
En las toscas baldosas. A la cama 
De un moribundo anciano te acercaste, 
A decirle palabras de esperanza. 
El te escuchó; los apagados ojos 
FIJÓ un momento en tu doliente cara: 
u ¡Dios os lo premie!" murmuró y sus 

(labos 
Vino a sellar la muerte. Tu nevada 
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Mano cerró sus párpados convulsa 
Mientras ardiente lágrima brillaba 
En tus ojos suspensa, hasta que al 

(cabo 
Rodó Por tus mejillas uetnudadas. 
Y te amé! que hasta eetoucej sólo 

diabla 
Conocido tus formas delica(Ia,. 

Y en ese Instante conocí de un golpe 
Todo tu corazón en tu mirada! 

Viste. poco después, esta ideal 
Beatriz la blanca toca de monja; 
elilonOes. resignado, el poeta exda- 

Quisiste ser el ángel del que llora: 
Ctiinplas, pues. la  voluntad de Dios! 
Mas esa cruz con que de mi triunfaste 
Dáme para triunfar de ial dolor! 

El milagro espiritual anhelado en 
t'ta súplica, hecha acaso a sabien-
das de que no sería desoída, se rea-
lizó luego: y la Cruz que, en la pu-
rísima alma de aquella virgen des 
conocida, triunfó del amor terreno, 
MI el corazón del poeta operó Ufl 

triunfo más grande todavía : niatólo 
para el mundo y iransfigurólo. Ca-
rrasquilla, el amigo dilecto, celebra 
ese triunfo en VCFSOS impregnados 
de honda melancolía: 

Triunfaste al fin rompieñdo para 
(siempre 
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Del nec:o inundo Io.4 estrehos lazos; 
Triuntase; y ni la gloria que ofrecia 
A tu vida sus pérfidos encantos, 
1i el porvenir iisueao que mostraba 
A tu noble aaibicón extenso campo, 
>i tu temprana edad, ni tu talento, 
Ni de tus deudos el amargo llanto. 
Ni un mundo de ilusiones y plaere.$. 
Tu voluntad de hierro han doblegado. 

Ay! si. triuut'aste; y juventud. 
(talentos. 

Noble ainbicini, hoy mIsmo sepultadcs 
Serán... y sin reniedio... y para 

(sienipre 
Bajo las tristes hvedas de un claustro. 

Férrea, en efecto, tenía que ser 
la volinitad que obrara, por reinta-
eiaeióu, un tan grande triunfo! An-
tes, siiieinbargo. de '1 isponerrn e para, 
asistir con vosotros al hermoso sa-
crificio. y para seguir al futuro le 
vita, si tanta l'w'ra mi osadía, por 
entre los círculos o moradas, llenas 
de 1 uiz iiudefinteu te. de sn intensa vi-
da ospiril lun 1, perm itid que os ofrez-
ca iii ñllinuu 1 smtimoni0 (le la ternu-
ra de su euuan una rosa de rna-
laiwol ía hurtada al rosal que allí 
sembraran los jardineros de la ju-
ventud: el hogar y la escuela, tan 
l)UeflOS cuall(lo 5011 buenos! El se 
íior Valenzuela cuelga su lira., que 
no vibrará más al són de músicas 
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mundanas, cabe el dintel y por fue-
ra de] daustro, y allí mismo recuerda 
a los str•s amados y llora sobre ]u 
tumbas qtu guarda el cementerio de 
sus afectos: 

Cuántas veces los árboles marchitos 
flan vuelto a su verdor desde aquel 

dia, 
Y han tornado las flores 

A Ostentar su frescura y lozanfa! 
Mas al pecho llagado 
No ha tornado el plucer, y a cada 

(Instante 
En mi mente se aviva 
De aquella hora la imagen aflictiva. 
Aun hoy, tal me parece que del lecho,  
De mi padre a los pies catey de 

(hinojos 
oii las manos cubréudoius los ojos. 

El doler sofocando entre ml pecho, 

luego con mis manos esTrechaba 
Entre )ás suyas yertas 

La cruz que de sus dedos se escapaba, 
Largo tiempo en aliando suplicando 
Al Padre (le bondad, y todavia 
La verdad amarguísima ignorando. 

Mas ¡ay!, al fin la comprendí 

(terrible 
Y su mano solté de entre la núa 
Y le cerré los ojos! ¡Si siquiera 
Me hubiera sido lícito enti'ogarrne 
A mi angustia mortal! Pero dehfa 
En mi madre pensar: ¡ay. ella se-la 

biblioteca1
Texto escrito a máquina
©Academia Colombiana de Historia.



Discuitó 	 :31 

Pudo yrner barrera 
Al torrente fatal de mi agonía!  

Padre, amigo a hermano, uno tras 
(otro, 

Lo' más que"dos seres YU1 huyendo 
l'ls Pn torno niíu 
Como al golpe del hacha en la 

(montaña 
V:!n los nula rices árboles cayendo, 
V sAlo a mi la muerte me perdona 
Como el arbusto inútil 
Que el lofiador desprecia y abandona. 

1 )s'se 1 riiat 

 

la ?iTtsi('a escondida 
cii estOs VPIs,s eS 11 1,  Ori'.rcfl celes-

HIflhtr)ll(, ifl1110l-ICRI1t, Sacri-
1ieii.. brevedad ile los dia, vanidad 
tel amor a las criaturas, pesar de 

Irevivirlas en el ,d.rlo táles sns 
ioIiil;ieiones. 

 
Por el o-a parte, ol s.ra-

ola dv las t'osas tel ni mido, amor que 
le.soiertzi al conjuro de la ea-

Hilad, al roce del reconocimienlo, o 
ante la láaiima vertida por el pró-
jimo :  el bloc, en fin, orientado y 
y iielto hacia la Cruz :  tíiles los otros 
,entini icio 1 os del corazón Vaciados 

en el búcaro de ¡Triunfaste! 
Ninouna (le esas flores, cierta rioeu-

1 o. Q Ik'et' cii los huertos plantados 
J)O.  el materialismo y la sensualidad 
y los que. de el mire ellas, llegm cii 

veces a brotar en los campos Sin 
Dios, o en sUc('Os do indiferencia, 
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li!i 	iJ)l Ili(t tiiti".. 	1'ITittIe- 

II 

las (11 	: JHii ttiiii1ii (SuS S(u- 

1 ilitipIltos. trjsI a ! iza thu, un viri tlil, 
j(O1Ifl Sil I'aZiiJl uIt 	u.j' iii () 4iii'i 

Ii('ll y \ iiiIV(11 ¡lI(Ii III aho al (t) 
razoil 11111  11)5 cultiva. Van labrando 
''u istu iir 	 iino ult• iitfini(t:u 
uJI 11 	II( 	Si' 	'st it 	II ii't (1 un Si tui i 051 a u- 

,i)II t'IIlii!itl'S uuiiil(i 1i', agitas vi 
%)S iIuI j)iiu de salilili.la 1(111' salt ,i 

In vida i'turna. 

No tic otro fl0ijtu t'lJ Ililest 1*, caso:  
u'I svitor Valenzuela usta Ita huuuulu ide. 
y' satirauLo (II' i'sos soiiiíflien1fl to- 
do 4U s'r 	un vii la va, eOul v iien- 
fj'fl .ru(,Is1jI)I ,  }i;lu'iil J't'j(u!ii'S fltlL 

Iii' 	u'Tl('IIIIU 	ijol 	iijvui 	lI ¡iii 

'iii' u''Ui, qmen -«a' itu Iiii'i'a hailadut oiu 
las 	i'u'eaiumas d.'l 	-"

e- 

-milla rio ( 'bici- 

liar do Ruiirtli .n'ni' 	u du, la ( 'uuiui- 

ji;uíií;i di. .Ju'sus. ui ! 1'. Marzo 111' 

laulur;a 	'lst. a 1111 	tb\f''l tu' 

añuus. suului v siii lu'sI i!stis, ouiva-- 

lii 111050 al Ib'! 	1 i'i'.i,' lo y, (.. , l¡ 	usiieEto 
IlilSil, IH'lI&'I var ''II el l't'rIlIti 	drl ('011- 

V4'Olu olIva 	.'sbu(l;i Julterlbl. nl ot'I'u'ar- 
St, slil'uln 	iblil' 	tul I';Is 	iii' 	ul. 	turbó 
1111 iut,  ti 	 411,1 uu,II?u_ulIlii 1- 
suuloutul)iIi;lul 	ui 	o la hra, Era ui se- 

ñor Valenzuela 'It Ita fu Iii 	u'fl i'u'l 

' vistienuhu allí IlIisIiuO u'I luir 
iii' Lo 

*
\o];. 	't' 	iii qllu' 	,poca. 

mío 	1 )Iuu Ittl)S4i' 	III 10(1 'OS 

ti 
	vilipe- 

a di i'Ii 11(1 'Si' 	loi' ol it nulitio tit' 
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la política colombiana anunciando el 
1 rote de los caballos de la Revolu-
ción 1tte-1111 trienio tlesl)ués—lla' 
bría (le derrocar la legitnnutad en la 
peioi1a ch'l doel ür i\iarUln() Ospina, 
e de expulsar, 10(1' segunda vez, del 
t eriJi uno de la 	República, a 	los 
.1t1it.a 	l>or lo que no fué sino 
trece años nós tarde. ci 25 de 
J)icieinlue ¿le 	1871. cuando aquel 
flhISl.IlO jI)V'lI. 	Ict(' c0fl 	éllos (4Ui5() 

eoIul)al1J r las a loa nnlras del desfie-
ron, recibió la consagración sacerdo-
tal cii tierra de Nira 'a gua, ftura 

lejos de la ctitdad natal y (le la 
patria querida. A la cual, sin cm-
ni'go. tomó veinte afios después, 
.1 ruido levantado. en Diciembre de 

1 	el ostracismo de la Compañía, 
pu(l u tan },enexnirito instit uit.O, ya 
¿.11 di 0)511.? ;'a de respeto para sus o-
bras; e de libertad para sus obreros. 
upunas definitivamente en el solar 

coloiuh jano. arraigar, níwpeer y 
Fructificar. 

Y pties al Padre Va ici u z u tela co 111(1 

OSO ya lo COflO(LS, iiada niás 
inc q uccia por decir acerca (le su di-
latado SH(o'rdOclO sino que los Cm-

cii enta años que ha durado, los ha. 
¿'riplcad<> (flSeIIafld('), En POn&YIIÍL. 

¿I1 Bogotá. Cii Medellín. en Pasto. 
en Riucarainauga. dondequiera que la 

ií'flcia lo InI !'4'1 c'.11i(iO liii Si(lO co-
mo E 'etor. t'Onlo profesor (u k,Omo 
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)ri;s(l ro. Su hoja tiiag.hiiitI 
y ir OS es liii Ir la y 1) tilIa ti e 	¡gil ¿III). 

,'i »,.. las ,jiiv ttiil, ¿It litas jitil- 

l 	jItst ¡lltli.. 
'l'iti11ij(!tI. 1.11 ¿st' 	mismo 1 i.'utpo, ha 

a la Filosofía iii [)rre- 
¿110. a la Ai 	eaY a Iii ('ojitro- 
' rl'jt. CIJU Itlilflelosns esvi-iio,. que 

rrett 'lisetit iil:i ti'. --ti III to'. 01)ltS-

etilos y hojas jarintlit'iis •V 'jite ¡It*S 

1 !!flliitt ('1LII j)rOt'lltltIa 's l;i eletl(ia, 
tau aeerai la la Igiea y e u —ah- 

¡lo V (i5l izo 	J estilo, tul sah;io •i'e 
salta, que eS al pile. honra ¿le la Pa 

rin. Films sapiens laetificat patrem. 

Por lo (lelti;LS ,'P llores, la vida e-. 

¿'it iíish ira, sittii'itlarmeiite la del re-
es. iii JO XlCt'itjt'. utiiftirni, 

Y 1t0111 tolti 	No litisqiu'is en rita el 

IIUII ti. It0\']t'S('O. rl t'iilijthti ¿lt'tiittii-

lico, la tit'tjitesa trágica. ¿jite ponen 
¿'ti la (l el siglo los pinceles de lo* 
s'tititloS. Ni me pilUrais una ¡fija-  

W,11  del vivir conventual yo o b éi-  

l,larín de la sotana. vesi idtirii dei 
snet'rtlnte. 

 
(Iiiii. corno es lii lot y do 

iiia sttla j'it'za, lii enh'a los olirair 
los do la línea, ni describe los iii fi-
u itos detalles de la forma, lij 
pkrta el ritmo de la curiosidad. 
¡Combates 	¿ Luchas? 1 Terribles 
pruebas 	Lame.ntablt' 	¿len ¿tas? 

¡Victorias señaladas? Sí, ttn' las tie-
ne el religioso; pero Son iuteriores, 
espirituales, se libran en el fuero de 
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la (JIui C!I, Y a IT1(110S que se es-
a sí propias sus vicisitudes, 

()UIl) 111 ¿l (I5() (IP liii \iustíyi O (ir 

lila rr rosa (l¡,  J P5115. 'los progresos 
la glaria rO rl alma e4lIJsagraclI 

a J)js rseoiolrn iuipejiri aI)le1n(nte 
;5 SC1O5 a la i!1;siei()n l)iogr - 

'l'('rllliun, pLlrs-- qu 	digo :—st1 

J>rlI(L íI(111í m¡ C1Ia para conti-
ltlIali() P011 nuevos doeiimento Si 105. 

511111 ¡n .1ra Pl la villa stiprsiVa del ['a - 
dri• Valenzuela. Cijalá el contacto 

IlOSOji,s todos lirinos tenida 
(Inralife esta 1 1 lilia. P011 An noble 

lii j Ii '11 	rs pr ¡111. fIl ri al ezra los 
lllIP5I POS, los ;seeiiurr y ( PpUl'P Tal 
p11014) la albalimen 	hoja, 	trii- 
jada nulo los dodos. deja 11(0.1. por 

1 i'oo I°. ¡ lnrrvnalla la inno 
¡l<,  511 1 

1lt 
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Los números iniciales y los primeros reii-
glones designan las páginas y el texto 

a que se refieren las Notas. 

8—la augusta persona del Papa León 
XIII.—La obra, en dos tomos, tltflada 
"Colección completa de las Encíclica,, 
de S. S. León XIIV. publicada bajo la 
direción del Dr. Manuel de Castro A-
lonso (Valladolid. casa editorial Cues-
ta). trae un bello fotograbado a cuyo 
Pie se lee: "Ultimo retrato de S. S. 
León X.IU", el cual fue 1ndudableiuer 
te el ultimo porque la obra se edito en 
1903. o sea, el mismo año de la muerta 
del Pontiflce, que tenla a la sazón 91 
de edad. 66 de sacerdocio y 25 de ponti-
ficado. Es notable el parecido de este 
retrato con el Padre Mario Valen 
zuda no obstante tener éste solainent,e 
55 años de edad y So ¿te sacerdocio. La 
buena salmi actual de nuestro jesuita. 
es  tal que no seria raro coronase la 
longevidad del Papa. Así sea 

9—un hermano e' religión.—Es el 
Rey. Padre José L\iau,tel Quirós y Palma, 

en la Introducción por él puesta 
al tomo tercero de la edición arregla-
(la y anotada por el P. Mario Valenzue 
la". de los Elementos de Filosfia del 
11. Frañcisco Ginebra. El señor Quir.s 
y Palma es autor de una Antología 
Francesa cuya segunda edición, prólo-
go del señor Carlos E. Restrepo, trae lo 
siguiente: "El R. P. 1 Manuel Quir6s 
nació en Costa Rica, en 187, donde hi-
zo sus prmeros estudios; en el Ecuador 
completé los de literatura, y entró en 
la Compañía en 1882: y coroné el resto 
¿le su cai'rera. en España y Francia. 
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A los rasgos biográficos apuntados, a-
gréguese que el R. P. Quirós es. pm el 
lado materno, de próximo origen colom-
biano, y que ha vivido cuatro años en 
Bogotá y ocho en esta ciudad de Mede-
llín consagrando a nuestra tierra 10 
mejores frutos de su inteligencia y los 
más vivos afectos de si corazón". 

—a quien ya conocéis como filósofr 
literato, jurisconsulto y religioso.— La. 
ocasión del l»esento Discurso fue una 
Velada crganlxada por la "Asociación 
La Salle", grupo (le jóvenes católicos, 
alumnos y admiradores del P. Valen-
zuela, en homenaje anticipado a las 13o-
das (le Oro sacerdotales de éste. Los te-
mas desarrollados debían constituir ja 
'f mismos una especie de "exposé d 
ensemble". Hélos aquí: "El P. Valen-
zuela como profesor de filosofja", a car-
go del Dr. Ricardo A. Lsso, abúgaio 
de la Universidad Nacional de Bogo (t, 
graduado en Noviembre de I19; "El 
P. Valenzuela como jurisonsu!to", a car-
go del señor Julio J. Fábrega, deseen-
diente (lirecto del doctor Justo Aroseme-
mt y del General José 1e Fábrega, has-
eres colontbJanos ambos; "El P. Valen 
zuda como religioso", a cargo del B. P. 
,losé Manuel Quirós, S. J,, a quien ya 
conoce nl lector. Estos trabaos, lo tuis-
mo quo una liellisima ponia, original 
c1'1 se.iior Demétrio Fábrega, recitada 
per su aur, y iii- lleva p(i' 1 ítalo 
"Flectamus genua", .o•rran 	;lieodos 
en un número extraordinario de 
vista La Salle", órgano de la AoeTaió 
del mismo nombre, crrespn-ulieute al 
mes de octubre de 1921. 

10—rcabuceado en la antigua Huerta 
de Jalme.—E1 día y el lugar del fusila-
miento del Dr. Crisanto Valenzuela se 
dan en el Diario de José Marft CalsiPe-
ro publléado en el lomo prinnc"o Ce la 
Biblioteca (le Historia Nacional, pág. 
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253. Según Restrepo (Historia de Co-
lombia, tomo 1, pag. 427) fue del nú-
mero de los condenados a muerte an-
lea de in.strufrse las respectivas suma-
alas. La firma del prócer no figura ni 
pie del Acta. del 20 de Julio de 1810, pe-
ro si en las actas del Primer Congreso 
de las Provincias reunido en Bogotá en 
Diciembre de ese año ¡-- El 20 de Julio". 
vol. XIII do la Biblioteca citada, pug.'. 
417 et seq.) 

10—el Memorial de Agravios, —El titulo 
de esta documento es: "Motivos que 
han obligado al nuevo Reino (le Grana
da a reasumir los derechos de la sobe 
ranfL remover las autoridades del an-
tiguo Gobierno, e instalar olla Suprema 
,Tunta bajo la sola denominación y en 
nombre de nuestro Soberano Fernando 
VII y con independencia del Consejo de 
Regacia y (le cualquier otra represen-
tación". Se publica íntegro en la obra 
El 20 de Julio", paga. 255 a 25. Al pie 

del documento se halla lo siguiente: 
"La Suprema Junta en acuerdo del dia 
(le hoy ha aprobado este manifiesto, y 
sancionado su publiceción—Santa Fe 
de Bogotá, Septiembre 25 de 1810—Frutos 
.Joaquin Gutiórrez,—Vocal Secretario.—
Camilo de Torres—Vocal Secretario". 

El laborioso y benemérito historiador 
colombiano, Don Eduardo Posada, atri-
buye la paternidad ¡le esta importante 
Exposición a Camilo Torres, En la obra 
citada, página 48, dice: "En ci mani-
fiesto escrito el 20 de Julio por C. Te-
rree, titulado etc." Tan respetable opi-
nión tiene, sinembargo, en su contra, la 
del escritor (1), Emiliano Tsaza?) que 
en el Diccionario Enciclopédico 1k' la 
Lengua Castellana (Zerolo, edición de 
Paris, 1901) consigna el siguiente arti-
culo: "Valenzuela (Crisanto). LiLeratu 
colombiano. Nació co el Estado de San-
tander; en 1803 se recibió de abogado en 
la Real Audiencia, y al año 8i1.tiCrt; oh- 
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luyo el titulo de escribano de cántara. 
Es autor del manifiesto titukao "M,• 
tivos que han obligado al Nuevo Reino 
de Granada a reasumir su sobera-
nía." 

Apoya esta opinión el hecho de es-
tar escrito el documento en truuinos y 
con erudición tales que denuncian co-
rno autor a un letrado avezado .11 arta 
de preparar alegatos. El doctor Valen-
zuela por aquellos dias no daba desean-
so a la pluma. El Pacificador (lijo de 
óI, como razón para condenarle al su-

que era "autor 1e infinitos pa-
peles subversivos" (Ibáñez, Crónicas de 
Bogotá, temo 2o. pag. 196). 

10—Sed jústos dice, porque la jus-
ticia conserva los imperios—El párrafo 
final del Memorial de Motivos desen-
vuelve una idea tan harinosa como ver-
(ladera: identilfea al ciudadano con la 
patria y el patriotismo con las virtudes 
çndndana Segón esta Idea sólo el hmi-
Ire virtuoso demuestra amar sincera-
Tiente a su patria, al Par que eljuga-
dor. e) vicioso, el .parásito, el ladrón, el 

demás componentes de la hant-
pr o amigos del peculado y la colitique 
rfa, son gentes sin patriotismo. Un dis-
curan reciento Pronunciado por el Can-
de Miguel Sohanski ante el Primer Cpn-
greo Católico cie Varsovia (Vide, La 
Docume;tation Catbolique. Paris: tomo 
1.o. No. 123) desarrolla primorosamente 
iiRte misare concepto, según se. ve por es-
tas palabras que lo resuntan: "La Pa-
irla, dice. cornos nosotros. Si tiene má
calas, a nosotros las debe. Seamos no-
bles, honrados. prfl(leflteS, fuertes, labo-
riosos, amantes del ahorro, y podremos, 
con razón, enorgullecemos de ser pola-
cos; porque siendo nosotros de esta ma-
nera nuestra Patria ser'& el lugar de 
cita de la virtud, del bienestar y 1OI or-
den." 
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11 La esposa del mártir —Ibáficz, 
Crónicas, tomo citade. pag. 197. 

12—Asegura Ricardo León.—Ea eart. 
de éste a D. Rafael M. M.Osa Orriz. pu-
blicada en —Colombianos ilustres', wum 
2e. p.tg. 

13—Los santafereños, dice un escritor. 
- hnsalve, Vida de Ignacio Ricaurtt. y 
Lozano, en "Colombianos tlusi'es", totii. 
2o.. mg. 411. 

15—No se había inventado el malde-
cido molde llamado Plan de Estudios.—
Se (lió este nombre al Decreto del 3 
de Octubre de 1826, expedido por el Ge-
neral Francisco de Paula Santander, Vi-
ce-presidente de Colombia, el cual hizo 
obligatoria la enseñanza de Idiologia, 
Gramática general y Lógica. cueante el 
primer año de estudios, en todos los 
planteles del Gubiriio.—Estos ramos, 

-dice el art. 157, comprende bajo de sí lo 
que hay de útil en la metafísica y se 
leerán por la Ideología de Desttut de 
Tracy". Impuso asimismo el Plan de Es-
tudios, como texto obligado en la en-
señanza universitaria, los "Principios de 
Etica y Legislación" por Jeremías Ben-
l.hant. Asegura el historiador Restrvpa 
que el Plan de Estudios atacaba los 
hábitos y costumbres antiguos; y en 
otro lugar atribuye los males 	uhsi- 
guientes de la República "a las toi-ias 
inadecuadas para nuestros pueblos. y 
a. las malas doctrinas de Bentbam, de 
I)esttul de Tracy. etc.". D. José Manuel 
Gi-oot dedica los eapitulos..XCII y XCVII 
(tomo So) de su Hatoria Eclesiósl.lea y 
Civil (le la Nueva Granada a r-'feir 
cuanto concierne al Plan de l.stu(lios y 
a discutir, por modo interesante o ihi. 
irado, a los autores mencionados. 

El Plan de Estudios permaneció en 
vigor hasta el año 1840 en que f;e (te-
rogado. De. 1859 a 1852 (adminitracón 
del Gral. José Hilarlo López) se resta- 
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Ieci( en lasrJ 	 y otra vea 
en 1870 hasta 1886, en que—destituido 
del cargo de Rector del Rosario el doc-
tor Fosé Manuel Rudas, desaforado 
bentham ista, desapareció definitivamen-
te de la Instrucción Pública colombia-
na aquel anacronismo filosófico y re-
trógrada antigualla. 

Como data curioso conviene saber que 
en sus principios el Plan ¿le Estudios no 
tuvo más oposición que la muy previ-
sora y férvida del doctor Francisco Mar-
gallo, santo sacerdote, a quien, alnem-
bargo, ninguno hubo de secundar por 
entonces, acaso porque, según dice Ma-
rroquln (Vida del Dr. Margallo. en 
Colombianos Ilustres", tomo 2o. pag. 

165): "...casi todos los que influfan y 
figuraban en la politica y en la admi-
nistración do los negocios >úblicos, por 
más que profesasen sanos principios, 
estuvieron muy lejos de descubrir la 
funesta trascendencia de ciertas leyes 
y de ciertas medidas que entonces pa-
reian consecuencias inevitables del 
nuevo régimen..." Esto explica el que 
hombres como el historiador Restrepo 
41826). José Manuel C-root (1828). Ma-
riano Ospina (180), José Ignacio de 
Márquez (1830), José Eusebio Caro 
(1836), Ignacio Gutiérrez Vérgara, Lino 
de Pombo, y otros, que después fueron 
implacables adversarios del utilitarismo, 
vivaqueasen por corto tiempo bajo unas 
mismas toldas con os contrabandistas 
dl sistema, los Francisco de Paula 
Santander. los Vicente Azuero, los Flo-
rentino González, etc. 

De 1870 a 1886 el benthamlsmo se con-
virtió en bandera política y Su ense-
ñanza oficial en sistema de mortifica-
eón contra el partido caldo. Sus nuevos 
adalides fueron en esta época Ezequiel 
Rojas, Enrique Cortés, Eulogio Salgar. 
Manuel AncLzar, Felipe Zapata, Muri-
110 Toro, Francisco E. Alvarez. Aníbal 
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(Jalindo, a los cuales se enfrontaron los 
José Joaquin Ortiz, Los Enrique Alvarez 
Bonilla, y a la cabeza do otros ciento, 
Miguel Antonio Caro. lirosistible hoz do 
la mala yerba fl1osica. 

Puede dpelise que en la historia in-
telectual docente de Colombia es en 
donde mis alto puesto y más inmereci-
da honra ha alcanzado la filosofla he- 

17—decir con San Francisco Javier.—
La cita de los dos versos que figuran en 
este lugar del Discurso OS (le Groot (ob. 
cit.—tomo Y. pag. 208, los cuales per-
tenecen al conocido soneto: 

No mc mueve. mi Dios, para quererte 
El ci!o que me tienes ronwtido. 
Ni inc mueve ci iníierno tan temido 
Para dejar poi eco ,le ofenderte. 

Tú lile IILU..,VcS SeCar. n1n,veI11c Cl verte 
Clavado n una croe y eurnmMo; 
Muéreme el ver tu cuerpo tan herido; 
lnértnme tIja afruntau y  (tt mije.rte. 

'fve,1Ic. en fin t u amor, de tal manera. 
Que aunque no hubiera cielo, yo te amaru. 
Y aunque 110 hubiera infierno, te temiera. 

No me tienet que ciar por Que te quiera; 
Porque aunque lo que espero no esperara. 
1_O mamo oiae  te quiero te allisiela. 

El señor (Iroot afirma que este sone-
to es de Santa Teresa de jesús; mas yo 
me be permitido atribuirlo al santo a-
póstol de las Indias, siguiendo en dato al 
P. Remigio Vilariño, S. J.. en "El (la. 
ballero Cristiano1', pag. 59. y  al señor 
Sancha (Biblioteca do Rlvadeneira. to-
mo 35, pag. 43). La verdad parece ser, 
Inembargo, ono el soneto es anónimo 

y no tiene titulo aunque el P. Vilariflo 
y Fitzauaurice Kelly le dan el (le "A Je-
sús Crucificado'. Salcedo Ruiz (La lite-
ratura española tomo 2o. pag. 520) di-
ce: "Atribuyósele a San Francisco Ja-
;ler que tiene un :,ensiemien!. :iálogo 
en prosa: cero. San Francisco no mane-
jaba, el habla castejaua con la nuies-
Irla tino revela esta composición. Atri-
hiiyósele a Santa Teresa: pero no es su 
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estilo ni consta en parte alguna que lo 
compusiera Hay cine rt'signar'e a creer-
lo obra de un gran poeta descnac!do" 

18—Pondera Baón.—El e1ogi del ('an- 
cllpr a las 	eicela jesititicas se en- 

el' la versidu latina de la obra 
original escrba en inglés bajo el titulo 
"Actvancement of Learning". Dicha ver-
sido latina lleva por titulo "De Aug-
mentis Scientiarum" y es más extensa 
y l)roli a que su fuente y modelo. Tanto 
e3 ello asi cine  ci cinglo en referencia 
que está en el libro lo. de la versión, no 
sí' halla en el correspondiente de la 
obra original. 

20--A poder del 7 de Marzo de 1849.-
]n esta fecha, como se sabe, "turba im-
pia," organizada de antemano, invadió 
el recinto del Congreso reunido en Ro-
geti para decidir de la elección presi-
dencial, que salió dudosa de los comi-
cios Populares, entre los candidatos 
Cuervo. Gai y López. Al evocar esta Le-
cha viene a la memoria, por una espe-
cie de necesaria asociación, el numen 
indignado de José Eusebio Caro: 

i Eso es la lit)(':'¡ ad' la q lii tic previstO 
Entre los mOtes de mi r,rdi,-n'e e'iad: 
La quu en la tierra de }iankOn he visto; 
La qn,' me ofrece en sis promesas Cristo; 

Ea, ca la libertad' 

Y esa la misma que en 15 Patria mía 
Joven 8115 íuerzs ensayando vi. 
1-fasta ole oh ¡r'esl en aciago día 
La hirió con un pi-Sal la turba impía 

Ocie te aclamaba a ti. 
¿A ti? -. no sólo a tí No le mastaba 

Tu ini!inidad a sil nefando amor. 
Ah. mi. r,ue indignidad necesitaba: 

A tii infernal amigo iiroclanmmiba; 
l)c Sucre al mnrndort 

Yo tos ol .... msndo sil Iniño armado 
Del hierro vil salían en tropel 
Del templo. ilonile habían ra violado 
La iuiajestad inermes del Senado 

Ea nombre tuyo y de él¡ 
Yo los ni... Sa canto de victoria 

Viene a amargar mi tri-ste iimscriis:6n. 
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Cual ceo de] ahíino. est tn',ntorig. 
Atravpando flhil'fl. lJ 	llistOriS 

Será flU,",tTO baldón! 
El nuestro.. SÍ. de totke! ¡Cada uno 

A la obra di! tiniebla., avudiS; 
Cuál íléhil cníl t riijei - igno njnii lino! 
Ni &l Cuerpo clac it la pa',., sin (jato alguno, 

Tu honor dacrificó! 

La capoca dcl romano Lolatijio, 
Al ver',e iffipura prefirió morir 
L', hombres Ihi Contzre',o Granjtlin 
Iksitrwite la manid al asesino 

A truequ.' de vivir! 

En sus Recuerdes Históricos (Bo-
gotá-19110—pags. 30 a 33) el doctor 
Aníbal Galindo, entonces un muchacho 
de 15 años y universitario (,, la esto-
(llantina de la UniversidadSan Barto-
torné—y del Rosario era liberal en ma-
Sa ", dice ñI mlsino) refiere los hechos 
del 7 de Marzo de manera que contra-
dicen todos hs testimonios contempo-
ráneos de aquellos sucesos. Uno del Dr. 
Murillo Toro, dado a conocer reciente-
niente por el señor José María Quijano 
Wallís, quien asegurc haberlo oído de 
luoca <le- aquél, es concluyente, El se-
ñor Quijano Wailis dice de su padre. 
Ti. Maitue] de JeS Quijano, ru'lqr muy 
principal en el terrible drama, que le-

fía detrás do su eurul de Congresista a 
"ChiCl1ttl'tOflll'O" (10 siniestra c';ttailu-

ra, y agrega: _ Volvió mi pa(trc la ca-
ra y se encontró iCU una mano plebeya 
levantada y blandiendo un cuchillo de 
carnicero..."  Pero c señor Galindo a-
firma quto "no hubo tales puñales ni 
cosa parecUla'. Dice asinhluwulo (IILC el 
Congreso — quedó en comletn libertad 
lara continuar le elección", cosa que 
desmiente el ditcriirso del señor Quija-
no cuando dijo: Aqoi no hay Congreso. 
aquí flO hay Cnnstit tición, aquí no hay 
República: no continuemos en las farsas 
(le las votaciones: que venga el popu-
lacho de Bogotá a ;u'ot'lamar elegido, 
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Presidente (le la RcpibRca al candida- 
to que ha escogido.,. !, 	(Quijano Wa- 
lEs—Memorias an W-biogrúficas•--Oi'otta-
ferrata-1919. paga. 37-381. 

.......................Tu nevada 
M,u0 rerro 5115 párpados: convulsos 
Nfíentrus ardiente liliffinia l,rjlbtb 
En tas ojos 51i51ceJ1111, l5da cine al rabo 
RotltS Icor (UF ¡cit'li)I 	sOnrosadas. 

Así han vertido liicpriiniéndose e tos 
1-erco.s desdo su pritni-a at)irijÚci ca 
-el volumen ¿le roesías del E' Valenzuela 
coleccionadas por D. José María Verga-
1-8 y Vergara. hoy. ainensbaz-gn, en car-
ta t'eiente (Noviembre 22 de 192Il con 
que me ha honrado el ejemplar sacer-
dote, se leo, entre otras cosas, lo si-
guiente: "En el Triunfaste hay dos no-
cedades, una ajena y otra mía. La njs-
na estfi en los " círpaclos convulsos", co-
sa Imposible en un muerto, a no ser 
con la corriente eléctrica. Yo ¿lije: Tu. 
mano.....convulsa. Mi -necedad está sc 
las "mejillas sonrosadas", que he cam-
biado en demudadas". 

En el presente EolI'to apavci.e ya ile-
cha, junto con la enmienda, (tan obvia 
que apenas cabe imaginar eóc':o ccj-
jaria a la ol,servac-ióo le (:uttOS han 
manoseado la diisicn co:nnosición . 
feliz alteración indicada ahora por el 
T'. Valenzuela y que es, como quien cli-
ce, la última Ilma del autor. 

Z-2—las aguas vivas del pozo de Sa- 
maria que saltan a la vida eterna.—Pa-
rece probable que en el señor Valenzuela 
obrara la -gracia do análogo modo al 
que empleó en Francisco Jhvier de 
ruien dice el P. Luis de Guzmán (tli-
siones de la CompañÍa do Jesús en la 
India Oriental, en la Chiun y el Japón—
Bilbao. 1391. pag. 19) que "cc)n las mu-
chas esperanzas que le daban su habi-
lidad, letras y nobleza, y ci aplauso de 
la Universidad, tenía mfts puestos los 

biblioteca1
Texto escrito a máquina
©Academia Colombiana de Historia.



Oscar Terán 	 49 

ojos en las pretensiones de la tierra 
que tui en buscar los tosoroi del cielo, 
hasta que la continua Comunicación del 
P. Ignacin y el espíritu de nuestro SC-
iio (lile  iluL Obran(ll, 1)0)' medio it' sus 
1 lahras. mudó su corazón de tal mo-
!u.'rn. (li(* Rl) ctettnilnó e011 liltinia r'- 
i,lut- 	en cgu1r Sn modo (te vivir. 

Y i-'n otra parle; , ...prosiguió (i°ran-
cisco Javier) sus estudios de Tooloztma 
y llar:' no resfriar el espirite de la lcvo. 
c'ón con el ejercicio (le la letras, pro-

tener cada día su tiempo dter-
minado para la meditación de los mi-
Lenes divinos, y sus confesiones y co-
inunimies muy a meniulo Ob. (it., pag. 
20). 

El mismo P. Valenzuela, en artículo 
suyo publicado en el "Mensajero" de 
Bogotá, parece describir 51) propia vo-
cación relosa (heleado ue el Corazón 
amantísimo. de su Redentor lo trajo a 
eU*t y en clin lo conserva en eort'ei3ptin- 

ti los santos deseos de su joven 
tud cuando apenas contaba l anos; qus 
al traspasar el umbral de la cosa rOli-
giosa empezó a confirmar la certidtim-
Tu-e de su Cierna salvación y tu)mbiin 
l:I IIZC fue su intención al retirarse del 
inundo, u saber: unirse más estrecha-
n,entt' con Dios. fuente del santo amor 
y tic 10)10 grandeza. 

Pueda, pues, clt?.elrse yon seguririitql 
t)tC 111) es conforme con In verdad hin-
gróflea la repentina conversión que se 
atribuye al joven Valenzuela en estos 
versos de la composición "Fleetamus 
Cenua": 

Pero Citando la vida ricor (a 
En fogoso corcel de titado cssco. 
Camino 11(1 Placer y ti 
C)yd tilia voz del cielo ttuit h he.ri;i 
Como a Saulo en la ruta tic II ms- c. 

Cabe asimismo rectificar estos otiiis 
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versos de la misma composición, ea lo 
que tienen de leyenda: 

Nacido en la abundancia. 
En cuna de oro se mec'í6 su infancia: 

El P. Valenzuela, con tanta modestia 
como amor a la verdad, refiere que los 
medios de fortuna ile sus padres fue-
ron escasos. fl. Menaudro Valenzuela 
tuvo y dirigió por muchos años una ha-
cienda en el campo, y entonces, corno 
después en Bogotá siempre acudió al 
propio sustento y al de su ramina con. 
el diario sudor do su frente. 

l4—numerosos escritos que corren 
diseminados en libros, opúsculos y hojas 
reriódicas.—Las obras en prosa del P. 
Mario Valenzuela que han llegado a mi 
ucticia, aunque no las poseo todas, son:. 

De Derecho y Filosofía 

Código Civil colombiano cii armonía 
con la conciencia—Buen rancio a-1í9S. 
En Paiiarnuj ha tenido esta Ol)ra segun-
da edición. 

Notas jiirfrlieo.toológjcas según el 
1 >ereeho Cclornbiano—Pasto-1895. 

Princirios 1e Legislación y de Cien- 
cia Constitut-ional—McdelIin-1908. 

('uestiones de Derecho—Panarní —1917. 
Sobro la pean de muerte—Sobre el 

priticipte. ue utilidad. 
Sobre la autoridad—Sobre transfusión 

Ce la autoridad 
lernentos de Filosofía: alnlbra a-

rreglado y anotado por el P. Valenzuela 
—Obra en tres tomos---Bogotá 1021. 

Obras controversiales: 

A Dios rogando y con el mazo dando-
(lrantna (Nicaragua.)-1881. 

Es licito a los jesuitas defenilerse?--
C uuiada (Nicaragua) 1881. 

Los embaucadores o la irreligión al 
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alcance de Lodos—lic ti--1tU5. 
"El Porvenir" y los jesuitts—León 

(Nicaragua) —1871. 
Defensa (le] Dogma (10 la lntaijtjlljdarj 

- tInca ra fila nga-18i8. 
Artículos publicadas en -1-I,riy.ontes. 

Revista mensual de Jlueurani;t,iga y en 
Sagrada Fam 	 m Familia". Revista semanal de 

Medellin. 

Obras vnrias 

Cartas, sobre el estado (le las rniio 
nes en Nicaragua. 

Cartas, sohr colocación de Nuestra 
Señora de L:urcles-1878. 

Cartas. noticias de la guerra y traba- 
jos de los nuostros—liucararnauga. 

Cartas, sobre la Residencia, el Seicil- 
úario y la Misión de los Caribes. 

Cartas, sobre Excursión a Nicaragua. 
Las Congregaciones de la Santísima 

Virgen—Bogotá-1917. 
Pedid y recibiréis. 
Sermón predicado en el aniversario de 

la coronación de Nuestro Santo Padre, 
León XIII—Psto-1S96. 

Actualmente se edita en las prensas 
salesianas de Bogotá, una obra en tres 
toritos de 400 páginas cada uno, que 
con tiene: 

Primer tomo: Escritos religiosos. 
Segundo tomo: Escritos filosóficos. 
Tercer tercio: Escritos literarios, 
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